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    «Imagíname con los dientes apretados, persiguiendo la felicidad y armada, además, de pies a cabeza, puesto que se trata de una misión bastante peligrosa».

    FLANNERY O’CONNOR

  


    
  Hace veinticinco años le dediqué la versión extendida de este libro, SED DE DIOS, a mi padre

   

  William Solomon Hottle Piper.

   

  La dulce gratitud que todavía siento hacia él se intensifica hoy por el gozo de saber que su felicidad es inmaculada en la presencia de Cristo.


    
  Nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti.

  SAN AGUSTÍN

   

  Si encuentro en mí un deseo al que ninguna experiencia de este mundo puede satisfacer, la explicación más probable es que fui hecho para otro mundo.

  C. S. LEWIS
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 Prefacio

  Estimado lector:

  Escribo este pequeño libro porque la verdad y la belleza de Jesucristo, el Hijo de Dios, son algo majestuoso. Junto con el antiguo salmista, sostengo que:

   

  Le he pedido al Señor, y sólo esto busco: habitar en su casa todos los días de mi vida, para contemplar su hermosura y solazarme en su templo.

  SALMOS 27:4

  Si tú fueras un guía en una excursión turística y supieras que la gente anhela disfrutar de la belleza del lugar —aunque esto signifique arriesgar su vida— y te topas con un imponente barranco, deberías enseñárselos e instarlos a disfrutarlo. De hecho, el ser humano anhela vivir experiencias de asombro y maravilla. Y no existe una realidad más imponente que Jesucristo. Él también incluye un riesgo, pero es realmente asombroso.

  Dios ha puesto eternidad en la mente del hombre y llenó su corazón de anhelo. Pero no sabemos qué es lo que anhelamos hasta que conocemos la maravilla de Dios. Esta es la causa de la agitación del universo. De ahí la famosa oración de San Agustín: «Nos has hecho para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti».1

      No hay realidad más imponente que Jesucristo.

  

  El mundo tiene un anhelo inconsolable. Intenta satisfacer ese anhelo con vacaciones pintorescas, logros de creatividad, producciones cinematográficas increíbles, hazañas sexuales, espectáculos deportivos, drogas alucinógenas, un ascetismo severo, excelencia gerencial, etc. Pero el anhelo persiste. ¿Qué significa esto? C. S. Lewis responde:

   

  Si encuentro en mí un deseo al que ninguna experiencia de este mundo puede satisfacer, la explicación más probable es que fui hecho para otro mundo.2

   

  La tragedia de este mundo es que el eco se confunde con el Grito Original. Cuando le damos la espalda a la majestuosa belleza de Dios, proyectamos una sombra sobre la Tierra y nos enamoramos de ella. Pero eso no nos satisface.

   

  Los libros o la música, en los que pensamos que se encuentra la belleza, nos traicionarán si nos confiamos a ellos… Porque no son ellos la belleza en sí misma; son tan solo el aroma de una flor que no hemos hallado, el eco de una melodía que no hemos oído, noticias de un país que todavía no hemos visitado.3

   

  He escrito este libro porque la asombrosa Belleza sí nos ha visitado. «Y la Palabra se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria (la gloria que corresponde al unigénito del Padre), llena de gracia y de verdad» (Juan 1:14). Cómo podría no clamar: ¡Observa! ¡Cree! ¡Sáciate! Quizás te cueste la vida verlo, pero valdrá la pena, porque sabemos de buena fuente que «Tu misericordia es mejor que la vida; por eso mis labios te alaban» (Salmos 63:3). El deleite eterno es un deber un tanto arriesgado, pero no te arrepentirás de la búsqueda. Yo llamo a esto «hedonismo cristiano».


  
CAPÍTULO 1
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 Ver el deleite como un deber es controversial

  «Hedonismo cristiano» es un nombre controversial para un estilo de vida antiguo.

  Se remonta a Moisés, quien escribió los primeros libros de la Biblia y presagió cosas terribles si no éramos felices: «Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con alegría y con gozo de corazón… servirás, por tanto, a tus enemigos…» (Deuteronomio 28:47-48 RV60).

  …y se remonta también al rey israelita David, quien llamó a Dios su «gozo y alegría» (Salmos 43:4); y dijo: «¡Sirvan al Señor con alegría!» (Salmos 100:2); y «Disfruta de la presencia del Señor» (Salmos 37:4); y quien oró: «¡Sácianos de tu misericordia al empezar el día, y todos nuestros días cantaremos y estaremos felices!» (Salmos 90:14); y prometió que el placer más completo y duradero se encuentra solo en Dios: «…con tu presencia me llenas de alegría; ¡estando a tu lado seré siempre dichoso!» (Salmos 16:11).

  …y a Jesús, quien dijo: «Bienaventurados serán ustedes cuando por mi causa los insulten… Gócense y alégrense, porque en los cielos ya tienen ustedes un gran galardón» (Mateo 5:11-12); y además: «Estas cosas les he hablado, para que mi gozo esté en ustedes, y su gozo sea completo» (Juan 15:11); y soportó la cruz «por el gozo que le esperaba» (Hebreos 12:2); y quien prometió que, al final, los siervos fieles oirán las palabras: «entra en el gozo de tu señor» (Mateo 25:21).

      «Hedonismo cristiano» es un nombre controversial para un estilo de vida antiguo.

  

  …y a Santiago, el hermano de Jesús, quien dijo: «Considérense muy dichosos cuando estén pasando por diversas pruebas» (Santiago 1:2).

  y al apóstol Pablo, que estaba «como entristecido, mas siempre gozoso» (2 Corintios 6:10 RV60); y describió la intención de su ministerio como «colaborar con ustedes para que tengan gozo» (2 Corintios 1:24); y encomendó a los cristianos regocijarse en el Señor siempre (Filipenses 4:4); y aun «regocijarse en el sufrimiento» (Romanos 5:3).

  …y al apóstol Pedro, quien dijo: «Alégrense de ser partícipes de los sufrimientos de Cristo, para que también se alegren grandemente cuando la gloria de Cristo se revele» (1 Pedro 4:13).

  …y a San Agustín, que en el año 386 fue hecho libre de la lujuria y la avaricia en los deleites superiores de Dios. «¡Cuán dulce fue de pronto ser libre de esos placeres infructíferos que alguna vez temí perder!… Los apartaste de mí, Tú que eres la verdad, el gozo máximo. Los apartaste de mí y tomaste su lugar, tú que eres más dulce que cualquier placer».4

  …y a Blaise Pascal, quien vio que «todos los hombres buscan ser felices, sin excepción; por diferentes que sean los medios empleados, todos tienden a este fin… La voluntad jamás da el menor paso sino para este fin. Es el motivo de todas las acciones de todos los hombres, incluso de aquellos que van a perderse».5

  …y a los puritanos, cuyo objetivo era conocer tanto a Dios que «deleitarse en Él, puede ser la gran obra de toda la vida»6, porque sabían que ese gozo los «armaría contra los ataques de nuestros enemigos espirituales y quitaría de nuestras bocas el sabor de aquellos placeres con los que el tentador nos hace morder el anzuelo».7

  …y a Jonathan Edwards, quien descubrió y enseñó como nadie que «la felicidad de la criatura consiste en el gozo en Dios, en la cual también Dios es magnificado y exaltado».8 «El fin de la creación es que ella glorifique a Dios. Ahora, ¿qué es glorificar a Dios sino regocijarse en la gloria que Él ha exhibido?».9

  …y a C. S. Lewis, que descubrió que «somos muy fáciles de contentar».10

  …y a miles de misioneros que han dejado todo por Cristo y al final dijeron, como David Livingstone: «Nunca hice un sacrificio».11

  El hedonismo cristiano no es algo nuevo.

  Entonces, si el hedonismo cristiano es algo antiguo, ¿por qué es tan controversial? Una de las razones es que insiste en que el gozo no es solo un derivado de la obediencia a Dios, sino que también es parte de tal obediencia. Pareciera que la gente está dispuesta a hacer del gozo una consecuencia de nuestra relación con Dios, pero no una parte esencial de ella. Las personas se sienten incómodas al decir que es nuestra obligación perseguir el gozo.

  Dicen cosas como: «No busques el gozo, busca la obediencia». A lo que el hedonismo cristiano responde: «Eso es como decir: “No comas manzanas, come frutas”». Porque el gozo es un acto de obediencia. Somos llamados a regocijarnos en el Señor. Si obediencia es hacer lo que Dios nos manda a hacer, entonces el gozo no es simplemente la consecuencia de la obediencia, es la obediencia misma. La Biblia nos dice una y otra vez que persigamos el gozo: «Ustedes, los hombres justos, ¡alégrense y regocíjense en el Señor! Y ustedes, los de recto corazón, ¡canten todos llenos de alegría!» (Salmos 32:11). «¡Que las naciones se llenen de gozo!» (Salmos 67:4). «Disfruta de la presencia del Señor» (Salmos 37:4). «Alégrense de que sus nombres están escritos en el cielo» (Lucas 10:20 NVI). «Regocíjense en el Señor siempre. Y otra vez les digo, ¡regocíjense!» (Filipenses 4:4).

  La Biblia no nos enseña que deberíamos considerar el deleite como un mero derivado del deber. C. S. Lewis lo entendió cuando le escribió a un amigo: «Es un deber de los cristianos, como sabes, que todos sean lo más felices que sea posible».12 Sí, eso es arriesgado y controversial, pero es absolutamente cierto. La felicidad máxima, tanto en cantidad como en calidad, es precisamente lo que estamos obligados a perseguir.

  Un sabio cristiano describió la relación entre el deber y el placer de este modo:

   

  Imagina que un esposo le pregunta a su mujer si debe darle un beso de buenas noches. La respuesta de ella es: «Sí debes, pero no de esa clase de deber». Lo que ella quiere decir es: «A menos que una demostración espontánea de afecto hacia mi persona sea lo que te motive, tus insinuaciones carecen de todo valor moral».13

   

  En otras palabras, si no hay deleite en el beso, la labor de besar no puede considerarse consumada. La complacencia en su persona, expresada en el beso, es parte de la labor, no una consecuencia de ella.

  Pero si eso es cierto —si gozarse en hacer el bien es parte de lo que es hacer el bien— entonces la búsqueda del placer es parte de la búsqueda de la virtud. Ya puedes ver por qué esto comienza a ponerse controversial. Es la seriedad del asunto. «¿Habla en serio?», dice alguien. «Quiere decir que hedonismo es tan solo una palabra capciosa para atraer nuestra atención. De hecho, dice una verdad totalmente devastadora sobre el modo en que deberíamos vivir. La búsqueda del placer es realmente una parte necesaria de ser una buena persona». Así es. Lo digo en serio. La Biblia lo dice en serio. Dios lo dice en serio. Es muy importante. No estamos armando un juego de palabras.

      La felicidad máxima, tanto en cantidad como en calidad, es precisamente lo que estamos obligados a perseguir.

  

  Que quede claro como el agua: siempre hablamos del placer en Dios. Aun el gozo en hacer el bien es, a fin de cuentas, gozo en Dios, porque el fin último al que siempre aspiramos es mostrar su gloria y expandir nuestro gozo en Él para con los demás. Toda otra forma de gozo sería cualitativamente insuficiente para el anhelo de nuestra alma y cuantitativamente escasa para nuestra necesidad eterna. Solo en Dios hay plenitud de gozo y gozo eterno.

  «En tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a tu diestra para siempre» (Salmos 16:11).


  
CAPÍTULO 2
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 Glorificar a Dios disfrutando de Él por siempre

  Maximizar nuestro gozo en Dios es aquello para lo que fuimos creados. «Pero, espere un momento», dice alguien, «¿qué hay acerca de la gloria de Dios? ¿No nos creó Dios para su gloria? ¡Pero aquí está diciendo que nos creó para que procuremos nuestro gozo!». ¿Cuál de estas opciones es correcta? ¿Fuimos creados para su gloria o para nuestro gozo?

  Oh, ¡cuán de acuerdo estoy en que Él nos creó para su gloria! ¡Sí! ¡Sí! Dios es la persona más teocéntrica en todo el universo. Esta es la esencia de todo lo que predico y escribo. ¡El hedonismo cristiano está diseñado para preservar y procurar esto mismo! El fin principal de Dios es glorificar a Dios. Esto se encuentra escrito a lo largo de toda la Biblia. Es el propósito de todo lo que Él hace.

  El objetivo de Dios a cada paso de la creación y salvación es magnificar su gloria. Se puede magnificar algo con un microscopio o un telescopio. Un microscopio hace que las cosas pequeñas parezcan más grandes de lo que son. Un telescopio hace que las cosas gigantes (como las estrellas), que parecen pequeñas desde aquí, se parezcan más a lo que en verdad son. Dios creó el universo para magnificar su gloria del mismo modo en que un telescopio magnifica las estrellas. Todo lo que Él hace en nuestra salvación está diseñado para magnificar la gloria de su gracia de esta manera.
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